ya Es propiedad. G 
de Y. de Lolama. 
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Se vunden 


Cuesta y Perez. 


LA SIRENA DE PARIS, 


Drama en cinco actos, arreglado 


PERSONAJES. 


CRISTINA. 

TERESA. 

LA MARQUESA DE GUEBRIAC 
MAGDALENA. 

RAYMOND. 

ANDRÉS. 

ARMANDO. 

HECTOR. 

LUCENAY. 

MULLER. 

FRITZ. “ 

LA REYNIE.—Acompañamiento. 
UN LADRON. 


La accion pasa en París , por los años de 1640. 


ACTO PRIMERO. 


Un salon en casa de la Marquesa de Guebriac.—Puerta al fondo y 


laterales.—Un balcon en primer término á la derecha.—Muebles- 


lujosos. 
ESCENA PRIMERA, 
Al alzarse el'telon, está la Marquesa sentada leyendo 


en un libro; Armanbo con sombrero y espada entra por la 
derecha. ' 


Arm. Me llamábais, madre mia? 
Maro. Sí; soy tan feliz cuando te tengo á mi lado! 


Arm. Cuánta bondad!... Por desgracia no puedo estar con | 


vos sino algunos instantes. 

Mano. Vas á salir? 

Arm. Vuelvo antes de una hora. 

Maro. A dónde vas? | 

Arm. A las Tullerías, donde me esperan algunos amigos. 

Mara. Solo... y á pié? 

Arm. Es claro; hace un dia hermosísimo... y de aquí á la 
Puerta de San Honorato solo hay un paseo. 

Maro. Armando, hijo mio, ten cuidado. 

Arm. Por qué? qe 

Mano. Por esos peligros misteriosos y desconocidos, cuyo 
solo recuerdo dá pavor. 

Arm. En efecto, pareceis muy agitada... De qué peligros 
hablais, madre mia? é 


PASO 
a 


á la escena española por D. Luis ¡García Luna, para represen 
tarse en Madrid el año de 1861. e : 


MAaro. De los que hace algun tiempo amenazan á los jóve— 
nes de la grandeza; de esas horrorosas desaparitiones. .. 

Arm. Bah! Nada mas que eso? Permitidme que no comparta 
vuestra inquietud. : 

Maro. Cómo! Dudarias?... 

Arm. Creo que hay en todo eso mucha exageracion. 

MaAro. Sin embargo... 

Arm. Que se hayan cometido en París algunos crímenes 
nocturnos, es posible, y yo los deploro; mas, por esto 
debe introducirse el pánico en el campo de los caballe= 
ros? Habrán de encerrarse todos los hijos de familia sin 
atreverse á poner el pié en la calle, por miedo de encon- 
trar no sé qué orda de asesinos? Eso seria indigno. Ade= 
más, que suceda lo que quiera, no llevo mi espada? Ya 
les daria yo que hacer á los tales foragidos. 

Maxo. Eres valiente, hijo mio, valiente hasta la temeridad, 
lo sé; y por eso precisamente es mayor mi inquietud. 
Escúchame, Armando, no exijo que me sacrifiques los 
placeres y distracciones propios de tu edad; pero sé pru- 
dente, te lo suplico. Sean quiméricos ó no, acuérdate 
de mis temores... Desde que perdí á tu padre, tú 
eres mi único amor en la tierra; he concentrado en este 
amor toda la ternura de mi alma. Tú eres mi vida , mi 
alegria, mi orgullo. Qué seria de mí si te perdiera? La 
desesperacion me mataria. 

Arm. Madre mia! 

Maro. No olvides esto, hijo mio... piensa en que el valor 
no está reñido con la. prudencia, y vela por tí, si me 
amas, si quieres que yo viva. 

Arm. No temais nada, madre mia; por vuestro amor, si es 
preciso, seré tímido, cobarde... , 

Margo. Hé ahí una promesa que'tú no puedes cumplir. 

Arw. Pero al menos me acordaré de vuestras recomenda— 
ciones, de vuestro réposo. Estais ya tranquila? 

Maro. Sí; y no te olvides de que esta noche se celebra tu 
cumpleaños. 

Arm. Estaré aquí cuando principie:el baile. Adios, madre 
mia , hasta luego. 


ESCENA IL. 
La MARQUESA; despues MorEL. 


Maro. Ah! no estoy tranquila... no puedo estarlo! Desde 
que acontecen esas horribles desapariciones, el corazon 
se me oprime cada vez que mi hijo se separa de mi... 


po La Sirena de Paris, 


- Me asaltan funestos presentimientos; y siempre me pre- 


gunto si le volveré á vef. + 

Mor. Señora marquesa?... 

Mano. Qué quereis , Morel?- 

Mor. En la antecámara hay un hombre, que se llama Pe- 
dro Raymond. A hi 

Maro. Raymond aquí ! 

Mor. Acaba de entrar acompañado de:un jóven, hijo suyo, 
segun parece, y pregunta si puede recibirle la señora 
marquesa. 

Maro. Sí, si, que entre, que entre en seguida. 


ESCENA III: 
La Marquesa, RAYMOND, á quien introduce MoREL. 


Ray. Perdonadme, señora marquesa, si me he permitido... 

Mano. Bien venido seais. Sabeis que siempre tengo un pla- 
cer en veros. 

Rar. Sé, señora, que vuestra bondad no se ha desmentido 
nunca para conmigo. * 

Maro. Por mi parte es justicia. Teneis alguna buena noti- 
cia que anunciarme? 

Rar- Ninguna, señora; solamente he aprovechado la oca= 
sion de ser hoy eumpleaños del señor marqués, para 
ofreceros mis respetos y presentaros mi hijo Andrés. 

Maro. En efecto ; me han dicho que os acompañaba... Por 
fué no ha entrado con vos? Hace tanto tiempo que no 
le veo! 

Ray. Antes deseaba hablar á solas algunas palabras con la 
señora marquesa. : 

Mare. Hablad , os escucho. 

Ray. La última vez que tuve el honor de veros, os dignás- 

2 teis ofrecerme que os ocupariais de mí... 

Maro. Y no he olvidado mi promesa. 


Ray. Habreis tenido la bondad de recomendarme al lugar— 


teniente de policía? 0) 

Maro. He hecho mas; le he hablado personalmente. 

Ray. Y qué ha contestado? 

Maro. Podeis tener esperanzas. : 

Ray. Ah, señora! Está escrito en el cielo, que sereis en 
todo nuestra Providencia! 

Maro. Eso no vale la pena... llamad á vuestro hijo. 

Ray. Ya sabeis que ignora... 

Maro. No temais nada. 

Rar. Andrés! Entra. Inclínate ante la señora marquesa, 


ESCENA IV. 
Dichos, ANDRÉS, 


Mano. Acercaos, hijo mio. 

AnD. Señora... 

Rar. No es verdad que es un retrato perfecto de su pobre 
madre? 

Maro. Sí; tiene el mismo rostro pálido é inocente; su mis- 
ma mirada á la vez enérgica y dulce. 

Ray. Acércate, acércate, no temas. 

Maro. Os causo miedo, amigó mio? 

Ano. No señora; pero... 

Ray. El respeto, la timidez....es preciso dispensarle. Ade- 
más, ve á tan poca gente en nuestra casita del barrio del 
Arsenal! La señora marquesa es la noble protectora, de 
quien tantas veces te he-hablado. 

Anp. Señora! 

Ray. Elangel tutelar de la ciudad de Bretaña, donde tú 
has nacido... la protectora de nuestra familia... Ella 
cuidó de tu infancia, veló á tu madre moribunda, y en- 
dulzó la amargura de sus últimos momentos. 

Ann. Mientras duró aquel largo viaje, que tanto tiempo 
os tuvo separado de nosotros, no es cierto? 

Ray. SÍ... 

AnD. No le he olvidado, padre mio... Me enseñasteis á 


los dias en mis. oraciones. >. 3 e 
Mano. Sé, Raymond, que educais á vuestro hijo como á 
un verdadero cristiano. A a 


- bendecir el nombre. de esta señora, y mezclarlo. todos 


Rar. Soy breton, señora. Lo que me enseñaron mis pa 

dres, lo enseño á mi hijo... - AA 
MarQ. Qué edad teneis? >. ri 
Axp.. Diez y ocho años. ; 


Mano. Y en qué ós ocupais? En qué pasais el tiempo? 

Anv. Una gran parte del dia la consagro al estudio. 

Maro. Quereis hacer un sábio de vuestro hijo? 

Ray. No señora; pero si un alma honrada é inteligente, 
que conozca á los hombres y comprenda á Dios. 

Maro. Tan jóven todavía!... Siempre no podreis estudiar. 

AnD. Tenemos un jardincito, y en él paso las horas de 
ócio, sembrando y cultivando flores, 

Maro. Y esas son vuestras únicas distracciones? 

AND. SÍ, señora. 

Rar. Acaso esta educación 0s parecerá muy austera; pero 
me ha parecido la mas conveniente, 


¿Maro. Y teneis razon; la vida de París tiene muchos peli- 


gros para los jóvenes... hoy, sobre todo. 

Ray. Es verdad. Sin embargo, temo que esa vida tan reti- 
rada tenga sus inconvenientes. 

Maro. Cómo? 

Ray. Hace algun tiempo que noto en él cierta tristeza, 
cierta melancolía... y esto me inquieta mucho, 

Maro. En efecto, su rostro no espresa la alegria propia de 
la juventud. Suponeis el orígen de su pena? 

Ray. No. Qué pena puede tener? Cuando le pregunto so= 
bre eso, me contesta que nada le falta para ser feliz. 

Mano. Dejad que yo le examine... Quizás conmigo sea mas. 
sincero. | 

Ray. No me atrevia á pediros ese favor; pero lo acepto 
con reconocimiento. Hasta luego, hijo mio, vuelvo muy 
pronto. 

Ann. Te vas? 

Rar. Sí; un negocio importante me obliga á ausentarme 
por algunos momentos; pero la señora Marquesa con=' 
siente en que te quedes con ella. Es un grave favor del 
que debes mostrarte orgulloso y digno. ' 


ESCENA V. 
ANbrÉs, La MARQUESA. 


And. (Es singular...! Esa brusca partida... Ese aire mis- 
terioso...) 

Marq. Ya estamos: solos, querido Andrés. Hablemos de 
vOS, ; 

Ax. De mí, señora? 

Maro. Mi hijo, cuando tenia vuestra edad, me confiaba 
todos sus pensamientos; yo era árbitra de sus alegrias y . 
de sus penas. Quereis imitarle? Quereis responderme, 
como si yo fuera vuestra madre? 

An. Conozco vuestra bondad y vuestra indulgencia, 
señora. 

Maro. Pues bien, eso debe daros confianza. Habladme con 
sinceridad. Hace algun tiempo que estais triste, pen 
sallvo... 

Awb. Yo? » 

Mano. Y eso aflige á vuestro padre, 

An. Señora... él-os ha dicho? 

Mano. Que le ocultais algun secreto, y me ha conferido er 
encargo de adivinarlo. 

Axb. (Turbado.) Un secreto...! y 

Maro. (Tomándole la mano.) Vamos, hijo mio, abridme 
vuestro corazon. Confiadme la causa de vuestras penas. 
Consisten en la vida monótona y retirada que lleyais? 

Ann. Esa vida conviene á mis inclinaciones, á mi situa= 
cion... y no deseo otra. o 


y Sa Sirena. de Paris. y 


Mano. Péro sin desear confundirse en el bullicio del mun= 
do, sentis acaso no tener amigos de vuestra edad. 

Axb. Qué amigos serian.mas leales, mas firmes y mas in= 

-,dulgentes que mi padre? . io 

Maro. Luego no deseais mada; no teneis ninguna pena? 

AnD, Ninguna, señora. 15h e 

Mano. Sin embargo, esa tristeza tendrá algun orígen. .: 

Axb. Y qué adelantaria-con decíroslo? Por buena y pode 
rosa que seais, no podreis nada contra mis tormentos... : 

Maro. Luego los. teneis? Cuáles son? Hablad. Proceden 
acaso del amor? ; 

AND. Señora... ' a? sd 

Mano. Sí, sí... he adivinado. Ese es el secreto de vuestra 
melancolía, no es verdad? : 

AnD. Pues bien... 

Mano. Seguid, seguid... 

An. Es cierto. Amo. 

Maro. Comprendo. Sentís todas las inquietudes de un pri- 
mer amor. Y á quién amais? 

Ano. A una jóven á quien ví hace un mes por casualidad 

en el templo. La misa estaba en el ofertorio. Ella arro= 
dilladáa oraba con fervor. No sé cómo mis ojos se vol- 
vieron hácia ella, y al verla quedé suspenso como si se 
me hubiese aparecido un ángel. Era hermosa como la 
imágen de la Virgen. Terminada la misa, salió acompa- 
ñada de una mujer que sin duda seria su dueña. Yo 
permanecí mucho tiempo estasiado, y solo volví en mi 
al oir la voz de mi padre. Salí de la iglesia, llevando 
mi amor, impresa en mi almá aquella vision celeste. 

Maro. Y habeis vuelto á ver á esa jóven? 

Ano. Sí, varias veces. Mi padre salia con frecuencia de 
casa, y yo me aprovechaba de su ausencia para ir al tem- 
plo: AMí, á la hora de los oficios, encontraba al objeto de 
mi amor y la contemplaba con embriaguez. 

Mano. Y ella-ha reparado en yos? La habeis hablado? 

Ann. Nunca. Solamente un dia nos encontramosal salir en 
la puerta de la iglesia. Estendimos las manos á un mis- 
mo tiempo para tomar agua bendita, y chocaron invo- 
luntariamente. Ella alzó sobre mí los-ojos... hicimos 
juntos la señal de la cruz... Ah, señora! En aquel ins- 
tante fuí muy dichoso! Me pareció que nuestros cora= 
zones se habian confundido en la misma plegaria, y que 
Dios ecababa de bendecir nuestro amor. 

Mano. Pobre niño! Pero quién es esa mujer á quien tanto 
amais? 

Anb. No lo sé. 

Mano. Ni su nombre, ni su casa? 

Ann. Tampoco. Hubiera podido seguirla; pero seguir ¿4 una 
ppal sin su consentimiento, me parece que.es ¿insul- 
tarla. 

Mano. Y sacrificais vuestro reposo, vuestra felicidad á se- 
mejante quimera! Sabeis si:esa mujeres libre? 

Ann. Cielos! Qué decís... ? ' 

Mano. Y e lo fuera, pueden alzarse entre los dos, 
obstáculos de macimiento, de fortuna... 

Anxo. Ah! Yo no habia pensado en eso: solo pensaba en 

amarla. : 


Maro. Además, teneis diez y ocho años, y sois muy jóven 


para casaros. Vamos, mi querido Andrés, es preciso Ser 


jóven, que la olvidareis. , 
An». Puedo prometer lo primero; mas lo segundo es im- 
posible. 
Mano. Un poco de ánimo, de resolucion, hijo mio; si no 
por. vos, al menos por vuestro padre, 
Axp. Por él! Pues bien, sí; tendré ese valor; pero 0s su- 
ico que no le digais nada de la confesion que acabo de 
aceros; no puede hacer nada por mi felicidad, y sufti- 
ria mucho sabiendo que soy desgraciado... ; 
_Maro. Os comprendo, y me callaré; pero á condicion... 


AnD. Y y 


Anp. Es él! Silencio! AA 
ESCENA VL. 


Dichos RAYm0oxD; despues MorEL, 


Rar. Heme aquí, Andrés. Ya ves que no he tardado; ven- 


go á buscarte, - 
Anp. Estoy pronto á seguiros. 
Rar. Y bien, señora, habeis podido averiguar...? 
Mano. Sí; no os alarmeis. No hay nada que merezca: la 


. 


pena... 
Ray. Ah! Cuánto me alegro! Esa seguridad que me dais, 
me hace muy dichoso. 
Mor. Señora Marquesa , acaban de llegar varios convi- 
dados. 
Rar. Vamos, Andrés, saluda 4 esta señora, y partamos. 
Maro. (Indicando una de las puertas de la derecha.) Por 
aquí. Id con Dios, Raymond, y contad siempre conmigo. 
(A Andrés.) Hasta la vista, hijo mio. Valor! Acordaos de 
que yo reemplazo la madre que habeis perdido. 
yo, señora, os profeso la ternura y el respeto de 
un hijo. y 
ESCENA VIL 
La Marquesa, ARMANDO, LUCENAY y convidados. 


Arm. Por aquí, señores, por aquí! Ya veis, madre mia, que 
he cumplido mi palabra. Apenas ha anochecido, y ya es- 
toy de vuelta. - 

Mano. Te doy gracias por la exactitud. 

Arm. He cumplido con mi deber. (Se acerca á las señoras 
y las saluda.) 

Maro. Este es para mí un dia de felicidad. Hace hoy veinte 
y cuatro años, que conocí la dicha mayor que el cielo 
nos concede, la dicha de ser madre. 

Arm, Hay otra mayor todavía. 

Mano. Cuál? 

Arm. La de ser vuestro hijo, 

Mano. Querido Armando! (Volviéndose 4 los convida— 
dos.) Vamos, señores, las mesas de juego están en esa 
otra sala. El baile empezará pronto... Si quereis seguir- 
me... (Los caballeros dan la mano ú las señoras y salen 
con la Marquesa por el fondo, 


ESCENA vu. 
Ñ ARMANDO, LUCENAY. 


Arm. Ahora, amigo mio, viva la alegria! 

Luc. Tiene una satisfaccion que resplandece. Nunca te he 
visto tan contento. 

Arm. Tengo motivos para estarlo. 

Luc. De veras? Te ha abierto algun judío crédito ilimitado? 

Arm. Qué locura! 

Luc. Pues de qué se trata? - 

Anm. De la aventura mas picante y mas deliciosa. : 

Luc. Galante, por supuesto. 

Anm. Sí; de una novela intrincada, que ya llega á su de- 

- senlace. ; 

Luc. Vamos, cuenta. 


Arm. He aquí la historia. Yo... 


razonable. Prometedme que no volvereis á ver 3 esa | Un criapo. (anunciando.) El caballero Hector de Beau— 


pignon! 
Anm. Hector! 
Luc. Quién es? MAA 
ESCENA IX. 
Dichos, Hector. 
Hecr. Soy yo, señores. El Sr, Marqués de,..? Ah! Ya le 


veo! Buenas noches, Marqués. : y 
Anm. Buenas noches, Hector; es un caballero de Bretaña, 


vecino mio. 


Hecr. (saludando.) Caballero... 

Luc. (Linda facha de próvincia!):-'' 

Anm. Y desde cuándo estais. en París? 

Hecr. Hace tres dias. 1000 

Arm. Os agradezco,mueho que'os hayais AS: de mí! 


Hecr. Si tal. Cuento con vos para que me deis á,conocer | 


esta gran ciudad, á la que vengo por primera vez. 

Arm. Podeis disponer, de mí... Justamente. llegais.en 0ca= 
sion oportuna. Mi madre dá un baile esta noche... 

Hecr. Oh! No quisiera ser importuno.. 

Arm, No tal; os presentaré á la Marquesa, Á esas Señoras... 

Hecr. Hay señoras? aaa 

Arm, Es claro. 

Hegcr. Estoy en Ae 1 eon este trage de camino.. «sta 

Luc. Entonces, caballero, cual es vuestro; LAGO! de gala? 

Hecr” Con que estoy pasadero... 2 

Luc. Y mucho. 

Hecr. Pues: aun tengo. otros trages. mejores, Ya vereis, 
Marqués, ya vereis. Rnometo haceros honor. 

Luc. Ya: lo.creo! 

Hecr. Es que tal como me veis, tengo proyectos hostiles... 
Me traen á Paris ideas de conquista y de seducción. 

Luc. Pues euidado, que en estos momentos las arenfuras 
en París tienen sus peligros... 

Hecr. Sí? 

Luc, Hace ya tieipo que de cuándo en cuando O 
cen algunos caballeros... 

Hecr. Bah! bah! bah!, 

Ann. Os rejs? ; l 

Hecr. Os quereis burlar de un bróvineranbs”: 

Luc. Os juro... 

Hecr. Tonterias! Que vengan á robarme á mí. 

Luc. Y á propósito, Marqués. No ibas á contar una aven- 
tura? 

Hecr. Una aventura! Contadla, contadla; yo «no estorbo... 
me muero por las aventuras. 

Arm. Habeis de saber, que hace algunos dias ví á una ióveh 
de estraordinaria hermosura. Cabellos Si Como el 
oro; talle de ninfa, ojos... 00 

Luc. En fin, una marávilla.. 

Arm. Túlo has dicho. 

Hecr. La boca se me hace agua! 

Arm. Aquella jóven tenia»el aire muy.modesto, é MbiE acom- 
pañada de una dueña... Apesar de mi ardiente deseo de 


) 


trabar conversacion con ella; tuve que limitarme al len- | 


guage de los ojos; pero mis miradas eran tan espresivas, 
que Ta desconocida debió observarlas, Niro 

Hecr. Ya lo creo. Y no 08 habló la niña? pe 

Arm. No. 

Hecr. Qué severidad de priocipios! Gb Y 

Arm. Ya daba por terminada la aventura, ¿cuando hoy... 
Juzgad de mi sorpresa, de mi felicidad... 

Hecr. Y Luc. Qué? 

Arm. Eb el instante de salir del jardin delas Tullerías, cerca 


de anochecer, la dueña seacercó misteriosamente á. Mí... 


Hecr. Ola! 

Arm. Y sonriendo con aire de inteligencia, me deslizó en 
la mano un billete. al od at ten 

Hecr.' Ola! ola! ; ed 

Luc. Y qué te decia en él? Se 

Arm. Que me encontrase esta noche á las nueve. en un si, 
-tio que me designaban, y que allí vendrian á buscarme 
para conducirme al lado de la hermosa desconocida. 

Hecr. Una cita? 


Anm. Si, señores. Ya comprendereis mi alegría, mi felici- || 
dad. Esta noche á las nueve voy á gustar los encantos cel 


una entrevista, con esa óyen seductora: 

Luc. Has nacido con fortuna. 

Arm. (llamando.) Morel! Tengo que dejaros, señores! (á 
Morel que aparece. ) Mi capa, pronto! 


b | ¿ La Sirena de Paris. : 
' ' Mon. Quiere el señór marqués que le acompañe? | 


Arm. Es inútil. Despáchate. | ll: 
Luc. No te despides de la marquesa? - sica AMÓN A 


Arm. No, no; me haria observaciones... quizás estaria corr 


cuidado. .: "Mejor es que no sepa nada. AdOMMdA estaré 

de vuelta antes de que termine el baile, CABRA 
Luc. Marqués, «si fuese algun lazo... to e AM 
Arm. Qué locura! Voy armado, por lo po pueda suceder, 
Mor. Aquí teneis la capa, señor. 


' Arm. Bien. Ayúdame. (Alorel le pone' la cane á Hasta la 


vista, señores. 
Hrcr. Y Luc. Hasta la vista, : HORA RA 
Hecr. Buena fortuna. : ak sd. e 
Arm. Gracias. 
Hecr. (Caramba, qué dichoso es!.. oSi yO estuvierál en sú 
lugar... Necesito á todo trance una pido 


ESCENA X. ei to . 
Dichos, La MARQuEsa , CONVIDADOS. 


Mano. No veo á mi hiijo en ninguna iD Sabeis, dónde 
está? 


Luc. Acaba de salir, señora. 


Maro. Tan tarde!.... 

Hgcr. Tenia que despachar un negocio muy importante. . 
Maáro. Un negocio! 

Her. Tranquilizaos, es. un negocio aeradaDi, Ojalá que 


O. 

A Además, volverá pronto; 

Maro. Salir solo, y sin despedirse de mí!... Ah! No sé, por 
qué un triste presentimiento. . .. (óyese dentro la voz del 
pregonero que dice:) 

Voz. «Estraña desaparicion de caballeros. > en nombre del 
rey, se dará una repompensa de . veinte mil libras... » 
(la voz se pierde,) 

Maró. Dios mio, velad por ll lar deja caer. en; s.m, cslln; 
todos la rodean) edi 


¿FIN DEL ACTO PRIMERO, / | z mí a 


ACTO SEGUNDO. - 


Gabinete en casa del doctor Muller,. En el fondo una puerta de. núm 
á la derecha, y en primer-término una «ventana : 4 la izquierda 
dos puertas laterales. «Bo 


ESCENA PRIMERA. 2% Ah / 


“El doctor MuLLER y alguna gente, del. pueblo que biene 

d icoñsulian le. 

UNA MUJER. (presentándole un niño.) Señor doctor, yo:no > 
sé que tiene el angelito; pero ello es el caso, quede cua- 
tro dias á esta parte no se lleva un bocado-á la boca; le 
asaltan unos temblores que da compasion el verlo,, y.-se 
pone de cada vez mas enteco y amarillo... Además, siente 
como unos mareos... y'como unos...-asi, como si dijé- 
ramos, en.. 


- MuL. (interrumpiéndole con tono brusco. ) Bastal! yo veré 


por mi mismo cuál és'su enfermedad. 


Lx m0J. Desde luego qué vos sabreis prep mejor ras yO.. de 


pero. 
Mur. ara . qué? Si lo. comprendeis así, calla y dejulme 
hacer: (al niño.) Dame la mano. 


¿La mus. Vamos, hijo mio, dale la mano al señor doctor... > 


Mur. (despues de tomarle el pulso al niño, lo.emamina en 
silencio y toma de un estante un pequeño. frasco que le 

" entrega ú la madre.) Tomad este frasco; es. preciso que 
- le deis á beber todos dias dos cucharadas del Wquido fue 
contiene... 

La rige ARA perdonad la curiosidad; poro, cómo se llama 


La Sirena, de, Paris. 5 

Muz.. Qué os. importa cómo se llama con tal que cure? ,.:; Al que tiene la conciencia limpia, todas lis vecinda- 

La mu. Con qué vos crels que esto del niño no será nada? des le son indiferentes, y duerme tranquilo «un al lado 

paar, CTA 5) Lloro del diablo. sor 

cre O se restablecer A | on ESCENA ll. , 

ce O A 4,99 (habe Los mismos, Cristina, TERESA que entran por el fondo con 

Ma impaciente A Vamos, basta; ctra, | t. visibles muestras de agitacion, 

(Fodos los enfermosse adelantan hablando al mismo tiem- | Crist. Gracias á Dios que llegamos á casa! ) 
Muz. Cristina y Teresa!! (como sorprendido.) Qué: es eso? 
- Parece que venís conmovidas! Ha pásado alge de par- 


po, y pugnando por ser los preferidos.) Señor doctor! 
ticular? (dirigiéndose dá ellas.) E 
Cuisr. (turbada.) No... nada... absolutamente nada. 


- Senor doctor!! PEN a 
Mu. Poco'á poco ; cada uno á su vez; tú, ven aquí. (4 un 
TER. (bajo.) Yo os contaré cuando estemos solos. 
Mur. (á los enfermos.) Señores, la consulta ha terminado 


+ 


ns 1 


Of rut 


hombre del pueblo.) Cómo tienes el brazo? .. 
por hoy. ¡ 


Ez nom». Perfectamente bien. 
(Los enfermos saludan al doctor y se retiran.) 


MuL. Vamos, me alegro. EN Ade ad. xa] 
En momB. Gracias al ungúento que me mandásteis, ha des- 
| Unos. Hasta mañana, señor doctor. 
| Ornos. Señor doctor, hasta otro dia... 


aparecido el mal como COn la Mano wan io el 
Mur. Entonces, qué vienes á.buscar, aquí? : 
ESCENA UT. 
MULLER, CRISTINA, TERESA. , 


EL momB. Vengo á... Pues... 
MuL. Vamos... qué es lo que pasa? 


MuL. A qué? . 
EL nomp, Vengo á... á preguntaros cuánto os debo, 
Ter. Nada de particular... tranquilizaos, nada de par= 
ticular. 


Muz. Eres rico? 
Ex noma. Rico... yo 0s'diré; lo que es rico , no lo soy; 
EN DOTO. . - de 

MuzL. Basta... págame en agradecimiento, que €s la mas 
hermosa moneda para el que, como yO,,as ira al título 
de médico de los pobres... Otro. (examina A, otros, 
mientras la mujer y el hombre forman un grupo en pri- 
mer término.) 07 A , q 

En mom. Gracias , señor doctor... gracias... (volviéndose 

> hácia la mujer y algunos otros enfermos que le rodean.) 
¿Es.lo que:se llama un hombre completo! val 

La mus. Tiene el genio un poco brusco; pero lo que es buen 
corazon... eso no puede negársele. 

Eu momB. Y mucho pesqui. 

La.muy. Toma., toma! Como que €s, aleman! | 

Er noma; Así se comprende el por qué en todo el barrio 
no hay mas que un solo deseo, el de alabar y bendecir 
al doctor Muller. 

(Muller , que durante esta conversacion ha prestado 
vido al diálogo, aunque disimuladamente, sonrie con aire 
de satisfaccion.)' ' rol 

La muy. Efectivamente, es un ángel... pero un ángel que 
ha eaido del cielo para vivir pared por' medio con: el 

a HAblOA vic. eiii a | 

Muz. (volviéndose. con viveza.) Cómo, cómo! Qué decís, 
buena mujer? pá 

La mus. Ah! me estabaís oyendo, señor doctor? .- 

MuL. Sí, 0S escuchaba, y por eso deseo 'que me espli- 

, QUeiS...: HOMIOSI 20 00) 

La mus, Lo decia,.. 10 pOr COSA mala; /. líbreme Dios!... Sino [ 
porque esta casa en que vivís, está unida á un antiquí- : 
simo palacio, abandonado hace mucho tiempo por'sus ; yr : do, Al 
señores, y cuyos subterráneos, segun fama, se estienden tas, como un perdiguero'que pierde la pista. >, 

¿ E Muz. Mas vale asi. 


hasta las orillas del Sena. i 
' CuisT. Mas vale .. Jesus, que posma! 


Muz. Es posible!... aun cuando yo ignoraba esa particu= | as e Sera po A 
+laridad... Pero.en fin, qué tiene que ver todo eso, cun: el Ñ Ter. (mirando por la ventana.) Impertimencia semejante!? 
| 2 ope y MuL. Qué es eso! esas 


diablo de quien hablais?" sean 
La mus, Voy á ello;... pues es el casó, señor doctor, que... $ Ter. No hay duda; es.el mismo. 

tambien esto se dice, y yo no sé'4 punto fijo lo que ha- [ Mur. Quién? ' 

-brá de verdad, porque como se habla tanto... Y luego... Crust. (asomándose.) Calle, y es verdad! El mismo que 


Cuisr. Un poco de miedo y. nada mas. 

MuL. Miedo... y 4 propósito de qué?... 

Cnist. Verdaderamente. sin motivo fundado, Hace un ins- 
tante, al salir de la iglesia de San German... 

Mur. Qué?... K 

CrisT. Nos han seguido. de 

Mur. (frunciendo el entrecejo.) Os han. seguido? 

Ten. Un jovenzuelo... 

MuL. Teresa, os he recomendado espresamente que eviteis 

- sel que Os sigan. arar 

Ten. Es verdad; pero... : 

Mur. (bajo: 4. Teresa.) Desdichada, quieres compromo- 
ternos! > Es 

Tex Yo os diré... no es culpa mia si se empeñan en seguir 
á vuestra pupila. 

MuL. Debisteis apretar el paso., :: 
Tex. Lo hemos hecho, aunque inútilmente ; parece que lo 
' habian cosido: 4 nuestras faldas. A 

MuL. Y qué clase Ce hombre era? 

Crist. Yono sé; nisiquiera he vuelto la cara atrás. 

Ter. Un fátuo... una especie de caballerete ridículo, Ves- 
tido de dia de fiesta... uno de esos elegantes de provin- 
cia, que vienen á París á comerse en un mes los ahorros 
de cuatro años. ' 

Mur. (con aire mas tranquilo.) Ah!... y en fin-, en qué ha 
parado la cosa ? Vta ' ¡ ya y 

Ter. En que al llegar 4 Ja plaza, nos hemos metido , sin 

ser vistas, en el portal, y él. se ha quedado dando vuel- 


v 


t 


MuL. Pero acabareis de una vez? a de nos ha seguido! -* “> 

La mus. Pues bien; se asegura que en ese palacio han te- 4 ML. Cómo! Tendria la audacia!.... 

nido lugar crímenes horribles y sucesos espantosos, allá... l Ten. Atraviesa el patio; se dirige á la escalera... Esperad, 

* en tiempo de nuestros ábuelos;... por lo:cual, no: falta esperad, que yo le enseñaré... (dirigiéndose al fondo.) 
quien diga, que Aun vienen de noche las almas conde- | Mur. Nada de escándalos. .. Reliraos ú vuestras habitacio= 
nadas de sus antiguos dueños, y celebran el sábado con |: nes, que yo. me quedo á recibirle. 

las brujas y los espíritus malignos, que han hecho de él | Crist. Por Dios! ciao Jn 

su morada. : TO MuL. Vamos... adentro, nome gusta repetir las cosas. 


Mur. Bah! Bah!... y era eso cuanto teníais que decir?... (Muller las empuja hácia la habitacion de la izquierda 
Cuentos de mujeres y de niños, de'que yo no hago Caso. Y Y cierra la puerta.) di 
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ESCENA IV. 
MuLtLer , Hector. 


Hecr, (en la puerta del fondo y sin ver al doctor.) No hay 
duda, por aquí se me ha escabultido,.. Diantre! Y qué 
es esto?... bah! afuera temor; llevo al César conmigo, y 
la chica merece cualquier cosa... (entra.) 

Mur. Qué se os ofrece? : : 

Hecr. (Diablo! Un hombre! Me clavé! 

MuL. Vamos... no me habeis entendido? 

Hecr. Seguramente que sí... Á ver,.. pues n0:soy muy 
a de oido que digamos... Me preguntais qué... pues... 

Ub... 

Mur. Qué si se os ofrece algo! 

Hrgcr. Pues... desde Juego... se me... (reponiéndose y como 
concibiendo una idea.) El doctor Muller está en casa? 

Mur. Soy yo. 

Hecr. Vos!! (Pues ya escampa y Jlovian chuzos!) 

Mu. Para qué me buscais ? 

Hgcr. Yo... yo... (Este será el padre ó el marido !) 

MuL. Vamos. 

Hrcr. Yo... venia... Es decir, deseaba... 

MuL. Qué? Concluyamos. 

Hecr. (Qué idea!...) Venia á consultaros. 

Muz. Con qué... á consultrme? 

Hrcr. Precisamente. (Salgo del atolladero con un escudo.) 

Mur. Estais... enfermo? 

Hrcr. Precisamente... enfermo , y de gravedad ; padezco 
así... como una inquietud... á 

Mur. Y... desde cuándo? 

Hecr. Desde... desde pequeñito... 

Mur. Y qué otros síntomas se presentan? 

Hecr. Síntomas ? (Diablos, qué sintomas deberán presen- 
társeme?) (alto.) Primeramente, os advertiré , que yo 
soy de una constitucion muy delicada , y tengo un cora- 
zon muy sensible... pero muy sensible. 

Mur. Lo creo. 


Hrcr. Este parece que nada tiene de particular, á primera 


vista; pero si se tiene presente que á la edad de. tres 
años padecí de viruelas... y... 

Mur. Pero yo no os pregunto lo que habeis tenido, sino lo 
que teneis. 

Hzcr. Ah! Vamos, vos quereis saber lo que tengo? 

MuL. Qué es lo que os duele? 

Hecr. (Es verdad , á mí me debe doler algo!...) Lo que me 
duele... y me duele horriblemente, es... esta muela. 

MuL. Una muela! 

Hecr. Precisamente... una muela, la del juicio... veis? 
(enseñándosela.) aquí... en el fondo... 

Mor. Bah... ese mal no es peligroso. 

Hecr Ya conozco que no es mal de muerte; pero duele que 
rabia, y si tuvierais algun elixir. 

Mur. Tengo una cosa mucho mejor. 

Hecr. De veras? 

MuL. Y en el momento vais á aliviaros. (se dirige ú la 
última puerta de la izquierda.) Fritz! Fritz! 

0 0 qué es la ciencia! Lo he engañado como á un 

obo. 


ESCENA V. 
Los mismos y ErtTz. 
Frizz. (entrando .) Me Mamabais? 


Mur. Sí. 

Hacr. (reparando en la mala facha de Fritz.) (Cáscaras! 
Qué pajarraco será este ?) 

Mur. Os presento á uno de mis discípulos. 

Hecr. (Qué cara de judío!!) 

Mur. Es un jóven aventajadísimo en la cirujía, 

Hkcr. (cada vez mas desconcertado) En... cirujía!! 


de Paris. 


MuL. (4 Fritz.) Fritz, llevad este caballerito al laboratorio 
y arrancadle la muela que le duele... 
HOR Arrancarme!! Cómo... arrancarme? De ningun mo= 
"pel PESA, 
Muz. (con seriedad.) Os burlais? O 
Hacr. Yo? nada de eso; pero es que... ved que cosa tan 
estraña... ya nó me duele; “¿007 |. Muscat) UM 
MuL. Os dolerá mas tarde; vamos, dejáosla sacar. 
Frrrz. Es el remedio mejor. Dr Ñ 
Hkcr, El diantre... será el mejor... (Sobre que s0s- 
pechando que me he metido en un avispero, delque sal- 
dré con los puños en los ojos!) no 
Frrrz. Con que... seguidme. 
Hecr, Os digo que no... Oca. 10 
MuL. No le hagais caso, llevadle. (bajo,) Le darás salida 
por la otra puerta. | 
Hecr. Doctor, por todos los santos... por... (Fritz lo ar- 
rastra hácia la puerta por donde salió y desaparece 
con el, : 7 
Frrzz. Vias, (con rudeza.) basta de niñerías... 


ESCENA VI. 
MuLLer, solo. 


MuL. Creo que ese remedio le curará radicalmente, sino 
del dolor imaginario de que se queja, de la importuna 
curiosidad que le ha traido aquí... (diles de un mo- 
mento de silencio.) Cristina y Teresa se hallan en su 
habitacion; me encuentro al fin solo... completamente 
solo... (mira por la puerta del fondo, luego por la de 
la derecha, y cuando se encuentra seguro de que no 
le observa nadie, se dirige á la biblioteca, toca un 
resorte y gira uno de sus estantes, dejando ver una 
puerta secreta, Muller , despues de arrojar una última 
mirada alderedor suyo, va á entrar por ella , cuando 
se abre la puerta de la derecha y en su dintel aparece 
Cristina.) | 


ESCENA VH. 
MULLER, CRISTINA , despues TERESA, 


Cnusx. (ahogando un grito de sorpresa.) Ah!... (alto.) 
Vamos, señora Teresa. q á 
Muz. (cerrando la puerta secreta con proprio) Cristi- 

na!... (alto.) Ola, eres tú... Cristina? 

Cuusr. Sí... soy yo, que venia como de costumbre... á 
trabajar aquí con la señora Teresa... Pero sl estais ocu- 
pado y os incomodo... ñ 

Mur. Tú... incomodarme!... nada de 'eso;... buscaba un 
libro... aquí en la biblioteca... (Gon tal que nada haya 
visto!) * E 

Ten. (entrando.) Y el caballerito de la iglesia? — 

Mur. Quién?... El fátuo que os siguió hace poco? Se mar— 
chó, y no creo que con ganas de volver... por ahora. 

Ter. Cuánto me alegro! ; “ 

Mur. (observando á Cristina que lrabaja en un bastidor 
pequeño junto á una mesa.) (Creo que no ha visto na= 
da! No, seguramente, no ha visto nada; no sabria fingir 
si lo supiera.) pad 

Cnusr. (entre si, mientras borda.) (Es singular! Esa biblio- 
teca, ouyos estantes giran!... Sin duda encubren alguna 
puerta secreta... alguna comunicacion misteriosa... quién 
sabe!... pero no deja de ser singular!) 

Mur. Yo espero, Cristina, que la aventura de hoy te ser- 
virá de leccion para en adelante, 

Crusr. A mí? Yo ereo que cuando no se ha cometido falta 
ninguna, la leccion es inútil. 

Mur. Los caballeros de nuestra época son tan impresiona» 
bles, tan fátuos, que basta una imprudente mirada para 
despertar en ellos esperanzas locas. 
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Cmist. Yo no puedo impedir que me: miren. Quereis que 
núnca salga de casa? Lo haré así. 

Mur. Tu salud se opone á ello... Además, yo no prohibo 
que te admiren; lo que no quiero es que te sigan... que 
averiguen tu nombre, ni tu casa. 21 

Ter. Ha sido la primera vez que eso sucede. 

MuL.- Y espero qne será la última, 

Cris. Tranquilizaos; todos los jóvenes que habian repa- 
rado en mi en las Tullerías, han: desaparecido, y no he 
vuelto á ver á ninguno de ellos. él E 

Mur. Habrán conocido que perdian el tiempo... 

Cuist. Toresa es quien les ha hablado algunas veces. 

Ter. Yo? 

Mur. Cómo?...  * ; 

Ter. Sí; para decirles que se cansaban en vano. 

Mur. Nada, mucha severidad, hija mia; no dispongas de tu 
corazon sin consultarme primero. 

Crusr. (Mi corazon!... Si supiera.. a 

Mur. Qué ruido es ese? 

Ter. (mirando por la ventana.) Es un herido que traen 
á casa. E ¿ 

Crist. Un herido! (mirando por la ventana.) (Cielos! Es el 
jóven á quien he visto varias veces en la iglesia.) 

Ten. Ya suben la escalera. (9 

MuL. Dejad que entren. 


ESCENA VIIL 


Dichos, Awbrés, desmayado; le traen dos hombres y el 
obrero de la escena primera. 


- 


Ter. Por aquí. 

Crisr. Mucho cuidado. 

Obrero. Señor doctor, hacednos el favor de reconocer á 
este jóven. , 

Cuisr. (Cielos!) 

Osrero. Habrá muerto? 

MuL. No; solamente está desmayado. 

Crist. Si pudiésemos ser útiles para algo... 

MuL. No, retiraos. Dejadme á solas con el enfermo. 

CuusT. (Yo volveré.) 


ESCENA IX, 
MULLER, ANDRÉS, 


Mur. Veamos lo que tiene este jóven. No está herido. .. 
solamente algunas contusiones... Un cordial será bas- 
tante para que recobre el conocimiento. (entra en el 
laboratorio.) ; 


ESCENA X. 
ANDRÉS , CRISTINA, 


Cuust. (Se ha ido el doctor... Si yo me atreviese... Me pa— 
rece que vuelve en sí.) y 
AnD. Qué veo!... Es esto UN sueño?... Una ilusion? Vos 
aquí!.. A mi lado!... A. qué debo la dicha de veros? ¿En 

dónde estoy? 

Crist. En casa de mi tutor, el doctor Muller, á donde os 
han traido desmayado. : 

Asp. Sí, ya recuerdo... Bendigo al accidente que me ha 
traido cerca de vos, porque, gracias á él, puedo habla- 
ros, diciros Que... : 

Cnist. Mas bajo , mas bajo... 

Ano. Es preciso que sepais lo que pasa €n mi corazon. Desde 
que os ví, sois mi único pensamiento. Vívir sin vos, me 
es imposible... No tengo mas ambicion ni mas deseo que 
consagraros la vida... porque 08 amo!... 

Causr. Silencio, por Dios!... Si.os oyesen!... 

Axp. Qué importa? Mis intenciones son puras. Decidme que 
vuestro pecho no es insensible á mi amor... que puedo 
esperar... 


CnisT. Caballero... 

Anp. Respondedme. 

Cris. Mi tutor es tan severo... Si supiese que os Conozco, 
que os... Es él! Adios! 0 

axp. Él! El hombre de quien depende mi felicidad! : 


ESCENA XI 
ANDRÉS, MULLER. 


Mur. Ola! Habeis recobrado el sentido?... Ya veo que el | 
accidente no ha sido grave. Qué os sucedió para?... 


Ano. Atravesaba la calle en union de mi padre; al mismo 


tiempo cruzaban un sin fin de carruajes; me volví para 
buscar á mi padre, de quien me había perdido-en la 
confusion, y me atropelló una carroza, cayendo al suelo 
por la violencia del choque... Perdí el sentido, y ni aun 
sé quién me condujo hasta aquí. Permitidme ahora que 
os cs para buscar á mi padre, que estará con cuidado. 

Ray. (dentro.) Decís que aquí está mi hijo? 

Awp. Es él. Conozco su voz... (Raymond aparece en el 
fondo.) Ah, padre mio! (se abrazan.) 


ESCENA XIL: 
Dichos, RAYMOND. 


Ray. ¡Hijo de mi alma! Si supieras cuánto he sufrido! 

Axb. Tranquilizaos, no ha sido nada. El doctor me asegura 
que no tendrá consecuencias el agcidente. 

Ray. Caballero, mi gratitud... 

Mur. Vuestro hijo no ha tenido necesidad de mis cuidados, 

Ray. (Qué semejanza!. ..) , 

Mur. (Es cosa singular!... Esa Cara...) 

Ray. Perdonadme una pregunta. Habeis ejercido siempre 
la medicina? 

MuL. Sí. 

Rar. Sois francés? 

MuL. Aleman. 

Rar. Lo digo, porque cuanto mas 0S veo, Mas me paraceis 
una persona á quién conozco. Pero me habré .equi- 
vocado. AN 

Mur. Indudablemente; yo no tengo el gusto... 

Ray. Vuelvo á daros gracias, y nos retiramos. 

Ano, (Partir sin verla!) 

Ray. Adios, caballero... (Yo aclararé mis sospechas...) 

MuL. (Yo indugaré si es el mismo.) 


ESCENA XII. 


MULLER , CRISTINA , TERESA Y Fritz. 


Mur. Maldita la casualidad que condujo aquí á esos hom-= 
bresf' Si el padre fuese quien yo sospecho... Qué im- 
porta? Peligro que se prevee, está poco menos que con- 
jurado. j 

Cnisr. (Ya se ha ido... Cuándo le volveré á ver!) 

MuL. Ola, Cristina! Ya es hora de que salgas á pasear. 

Ter. Ibamos á salir... (Oparece Fritz.) 

MuL. (Qué has hecho de ese imbécil?) 

Fritz. (Lo he puesto en la calle.) Y 

Mur. (Por supuesto, despues de haberle desvalijado?) 

Farrz. (Es claro.) 

Mut. (Silencio!) 

Ter. Vamos. (4 Cristina.) 

Mur. Que 0s divertais mucho. 

Cnisr. Si al menos le encontrase!.... (se van.) 

Frrrz. Muy hermosa está Cristina. S 

Mur. Descuida, que harán una buena pesca. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO 


Un pabellon tolbidlto de la casa de Raymond, en el barrio del AA: 
nal; puerta y ventana con vidrios que dan á un járdir, Puertas 
laterales. Mueblaje sencillo, 


ESCENA PRIMERA. 
RAYMOND )' SU CRIADO. 


(Al levantarse el telon, Raymond está sentado á una 
mesa, examinando varios papeles. Suenan en la puerta 
de la izquierda tres golpes. Raymond se levanta; mira á 
todos lados para asegurarse de que nadie le ve, y despues 
se decide á abrir.) 

CxraDo. Soy yo, vuestro secretario privado, vuestro agente 
universal. Estais solo? 

Rar. Sí; entra y habla bajo, 

Curapo: No temais nada, 

Rar. Qué es lo que te trae? 

Carano. He adquirido noticias acerca del A de la 
plaza del caballero de Guet. 

Rar. Ah! Dime. 

Criavo, Tomad. Este papel hablará por mí. 

Rar. (leyendo.) «El doctor Muller, cuyo verdadero nombre 
es José Cointard...» José Cointard! «Nacido en Tours el 
3 de febrero de 1615, entró en 1633 en el hospicio de 
esta ciudad, en calidad de vigilante ; condenado algun 
tiempo despues por robo á cinco años de presidio en 
Berri, y á esposicion pública...» Es él! No me engaño.. 
«Al concluir su condena...» 

Criano. Está bien redactado el documento. 

Rar. «Se trasladó á París, donde fué procesado nueva= 
mente por robo y vagancia; pudo evadirse de la prision, 
y se fugó al estranjero. Hace dos meses bajo el nombre 
del doctor Muller, se estableció en París con una criada 
y una jóven, supuesta pupila. En todo este tiempo, 
nada puede decirse contra él. Vida regular, buena repu- 
tacion de ciencia y conciencia.» Se habrá? arrepentido? 

Carano. No teneis nada que mandarme? 

Rar. No. 

Criano. Entonces vuelvo á mis quehaceres. 

Hiro Vete. 

Caiapo. Hasta mañana. (sale el Criado; Raymond cierra 
la puerta, despues vuelve con profundo abatimiento.) 


ESCENA IL 


RAYMOND. 


¿ 


Rar. Oh, recuerdo del pasado?... Roca que rueda y me 
arrastral:.. Acabemos de leer esta: carta. «Monseñor; 
desde hace once años que tuvisteis piedad de mí, mi re- 
signacion , mi arrepentimiento no'habrán podido borrar 
una condena infamatoria? A fuerza de lealtad y de celo 
no habré merecido el perdon que imploro de rodillas? Os 
suplico , señor, que pongais término á tan largas prue- 
bas; que a! fin me sea permitido levantar la cabeza humi- 
llada tanto tiempo por la. desgracia; que pueda ában— 
donar con mi hijo á París, donde me ahogo; ver otra 
vez la noble Bretaña que me vió nacer, y donde deseo 
acabar mi vida.» (escribiendo y leyendo. lo que escribe.) 
«Invoco á la vez vuestra equidad de magistrado y vues- 
tro corazon de padre. Perdon para mí, perdon para mi 
hijo! Tened piedad, monseñor, del mas humilde y des- 
graciado de vuestros servidores. (envuelve la carta en 
un sobre.) A monseñor de la Reynié, subdelegado gene- 
ral de policía del reino.» (vuelve á4 apoyar la cabeza en 
las manos y queda pensativo.) 


ESCENA ML 
RAYMOND , MAGDALENA. 
Mac. Todavía aquí!... Y solo!... Eh! Señor! 


1 


«Rey. Qué. es:eso.. 


- «tanto. 
Rar. Pobre Magdalena! Ya sabes que no quiero que me 


:2 Qué quieres? 

Mac. Vamos, no os incoRodeis, que, no hay motivo para 
incomoden cuando trabajo. 

Mac. Calla! Vos trabajais? Pues no sabia nada. Quéss Sio os 
creia dormido. Como que no se sentia ta. moOsca.: 

Rar. Vamos, y qué quieres? AN ¡Ces 

Más, Es Andrés, quien me envia... .: 19. añ 

Ray. Y por qué no le has dicho... 

Mac. Acaso me ha dejado vd, tiempo?. «Qué es eso? Qué 
quieres? Qué yienes á hacer aquí...?»,Me envia á pre- 
guntaros si vais á salir con él hoy por. la mañana. ' 44) 

Rar. En dónde está Andrés? 000 Ml 

Mac: En su:cuarto.. ito lv ib A 

Rar. Qué hace? Fl 

Mac. Creo que estudiar. Sin embargo, no estoy. segura... 

Rar. Por qué? 

Mac. Desde que ayer estuvo á punto de que le atropella 
una carroza, no me parece el mismo... 

Rar. Está mas triste que de costumbre? 

Mac. Quiá! Al contrario! Pues si está mas alegre que un 
jilguero! 

Ray. Pues no he notado esa alegria. 

Mac. Me parece que se oculta de vos; pero cuando, está en 
su cuarto, habla solo, canta y rie... ¿Ni mas ni menos que 
si estuviera l0c0. 

Ray. Es singular...! Qué puede motivar ese cambio...? 

Mac. Toma! Que se habrá encontrado á, la fortuna cara á 


£ñ 


cara 
Rar. Bah! Estás diciendo disparates! 
Mac. Finalmente: Qué debo contestarle? 
Rar. Dile que venga dentro dé una dd cuando yO 
vuelva. EN 
ESCENA IV. 


Dichos, ANDRÉS. 


Ann. Vais á salir, padre mio? 

Ray. Sí. (A Magdalena. ) Dame mi sombrero... 

Mac. Voy á buscarlo. (Váse.) 

Anb. Me permitireis que os ocompañe? , 

Ray. Ahora es imposible; pero mas tarde calló juns 
tos. (Coge la carta que escribió.) 

ANb.. Me dejais por esa carta? 

Rar. Sí... sí. (La guarda con precipitacion.) :. 

Anb. Y no estaréis ausente mucho tiempo? ' 

Rar. No.:. al menos así lo creo... Mas espero que llegará 
un dia en que terminen estos 

Axp. De veras? 

Rar. Si yo no obedeciese mas que ámi voluntad, querido 
hijo, mi mayor dicha seria estar siempre á tu lado. 

AND. Dependeis de alguien? 

Rar. Sí, por desgracia. 

AnbD. Es estrano,. 

Ray. Por qué? 

Ab. Yo creia que los hombres de vuestra edad eran due- 
ños de sus acciones. 

Ray. Te engañabas, Andrés: los mas ricos y Mas poderosos, 
no pueden llamarse independientes. Pero te repito que 
muy pronto seré libre. 

Mas. (saliendo.) Aquí está el sombrero. 

Ray, Hasta la vista, hijo mio. 

Ann. Volved pronto. 

Ray. No tengas cuidado. Vamos, Magdalena, ven 4 abrir- 
me la puerta. » 


ESCENA V. 
ANDRÉS. 


Awb. A dónde irá? A quién irá dirigida esa carta que me 
ocultaba con tanto cuidado...? No sé nada de él... igno- 


pa 
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ro cuál es su posición, su fortuna... 'Ah! El cielo'me' es 
. testigo de que no dudo de mi padre! Sé que 'no puéde 
hacer nada que no sea honrado, y bueno. Y qué mie im- 


portarian su estado, su fortuna y su porvenir, si mi fe= | 
licidad no depende de nada de eso? Rico y considerado, | 


quizás pudiera algun dia aspirar á la mano de la que ado- 
ro. Por el contrario, siendo pobre y Oscuro, nunca ese 
médico aleman aprobará mi amor... Ah! Quién podrá 


ayudarme á penetrar este misterio? Quién me descubri 


rá el secreto de mi destino? . 
ESCENA VI. 
Anbrés, MAGDALENA; despues, HECTOR. 

Mac. Andrés! Andrés! | 

Anb. Qué quieres? 

Mac. Ahí está un caballero muy feo, pero muy bien 
vestido. 

Ax. Qué se le ofrece? 

Mac. Pregunta por vuestro padre. 

Anxb. No le has dicho que ha salido? ; 

Mac. Ya se vé quessí; pero me ha dicho que esperará. Pa- 
rece que viene para un negocio importante, y que no 
tiene mucha prisa. Qué le digo? 

Ann, Ruégale que entre. Yo lo acompañaré hasta que 
vuelva mi padre. 

Mac. Mirad; justamente viene hácia aquí. Eh! Señor! Por 
aquí... Aquí está el señorito Andrés, el hijo de mi amo. 


Ann. Déjanos solos, Magdalena: 
Mac. (Cuando yo digo que no es bonito!...) 


ESCENA VII. 
ANDRÉS, HÉCTOR. 


Axb. Deseais hablar con mi padre, caballero? 

Hecr. Sí, jóven. 

Ann. No tardará en volver, y si quereis tomar asiento... 

Hucr. Gracias. Afuera los cumplidos. Se trata de un nego— 
cio que me llega al corazon; de un negocio de confian= 
za... Pero puesto que sois su hijo, puedo deciros el ob- 
jeto de mi venida. 

Anb. Como querais. — : la 

Hrcr. Yo soy el caballero Hector de Beaupignon, poseedor 
de muchas tierras en mi pueblo... Id allá, y todo el 
mundo os hablará de mí. DL 

Axo. Dispensadme del viaje, caballero; os creo bajo vues- 
tra palabra. 

Hecr. Jóven, París es un golfo. 

Anb. Cómo? 

Hecr. Digo que es un golfo; un abismo, un antro, una Ca- 
berna, un... Qué se yó cuántas cosas mas? Basta con 
estos calificativos, nuestro idióma no los tiene mas 


' 


enérjicos. 

Anb. Mucho os digusta París. 

Hrecr. Y con razon. Hace algunos dias que llegué á esta 
“ciudad, lleno de confianza, de candor y de ilusiones, pa= 
ra divertirme, para distrasrme como buen caballero, y 
ya me han robado la bolsa, un par de mangas de punto 
de Alenzon, y dos reloges... dos alhajas de familia, que 


yo queria mucho... tanto mas cuanto queno. eran. 


mias. 
Ano. Y bien, caballero? 


Hecr. Y bien,, jóven, ] 


e policía. No estaba en casa: habia ido á Versallesá ha- 


“blar con S. M, Luis XIV... Pero ya comprendereis que | 


un hombre de mi calidad, nunca debe hacer antesalas. 
No encontrando al Subdelegado, hablé con su uyuda de 
cámara, á quien le conté mis aventuras, formulé la que- 
ja, y él me ha dirigido á Mr. Raymond. | 


ustamente indignado por estos es- 
mes fuí esta mañana al palacio del señor Subdelegado 


¿ Ano. A mi padre? No os “comprendo!... Qué intervencion 
puede tener en este negocio? 
Hecr. Qué si puede? "Todo, hombre, todo; puede hacer 
- averiguaciones, y encontrar esos objetos carísimos, cu- 
+ ya pérdida deploro. 
¿ Awb. Encontrarlos él? 
Hecr. Sin duda. Me han puesto al corriente de su historia. 
Ha conocido y debe conocer todavia 4 la mayor parte de 
los pillos de París. 
“ Anb. Mi padre? 
Hecr. Es claro... Un antíguo criminal...! 


ESCENA VIII. 


Dichos, Raxmoxb que escuchaba en la puerta, 


a 


Rar. Basta, caballero! 

AnD. Mi padre! 

Hecr. Raymond! 

Ano. Venid, padre mio, y decid á este caballero que se en- 
gaña, que Os calumnia. : 

Hecr. Yo! Cómo... Sí... : 

Rar. Ha dicho la verdad. , 

An. Gran Dios! 

Hecr. Ya sabia yo que... 

Anv, Oh! mis ilusiones... mis ilusiones...! 

Rar. Yo soy Pedro Raymond. Qué quereis de mí? 

Hecr. Querido, me han robado la bolsa, dos reloges... 

Ray. Basta! Se harán pesquisas... 

Hecr. Bravo! Me retiro.. Ah! La bolsa contenia veinte y 
cinco luises, y uno de los reloges adelanta diez minutos. 
Estas señas pueden ayudar... 

Rar. Bien, bien. 

Hecr. Oh reloges venerandos! Si os volveré á ver? 


ESCENA IX. 
RAYMOND, ANDRÉS. 


Rar. Lo sabes todo. La casualidad te ha revelado mi secre- 
to, que he podido ocultarle durante doce años. 

Anb. Vos, padre mio! Vos condenado! 

Rar. Escucha, Andrés, y ¡júzgame! Hace quince años yo 
vivia en Bretaña, y cultivaba uno de los dominios. de la 
marquesa de Guebriac... No era. rico, pero vivia feliz y 
daba gracias á Dios porque tenia una comyañera tan 
honrada como hermosa. Nos amábamos con delirio, y tá 
fuistes el único fruto de nuestro amor. Ay! Tanta feli- 
cidad no podia durar mucho tiempo. La desgracia cayó 
sobre nosotros, hiriendo como el rayo, y dejando en pos 
de sí nada mas que ruinas. Un rico de aquellos alredé= 
dores vió á tu madre, le pareció hermosa, y creyendo, 
hacer mucho honor á la mujer de un campesino, osó de- 
clararle su pasion. Tu madre le rechazó con desprecio; 
pero aquel hombre no perdió la esperanza, y desde aquel 
dia tu madre le encontraba siempre en su camino. 

An. Continuad, padre mio, continuad. 

Rar. Una noche que la vió sola, tuvo la “audacia de pene= 
trar en muestra choza... intentó seducir á tu madre con 
promesas; quiso deslumbrarla con un «puñado de oro, 
que ella arrojó á sus pies con indignación... Entonces, 
sin moverle 4 cómpasion sus lágrimas, sin respeto á-la 
euna en que dormía un niño, aquel miserable quiso em- ' 
plear la violencia... 

Anb. Oh, madre mia! " 

Rar. En aquel momento volvia yo de la labranza; oí los gri- 
tos que lanzaba mi mujer, y no escuchando sino á mi 
ira, levanté la hazada, le dí un golpe en la cabeza al in- 
fame que queria deshonrarnos, y le tendí' muerto 4 mis 
pies. 

Ano. Hicisteis bien, padre mio. 4 

Rar: Mi crimen era escusable; pero fuí acusado de haber 
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engañado 4 la víctima para que fuese á mi casa y robar- 
le impunemente. 

An. Infamia! Pero vos '0s 

- inoceneia? e 

Ray. No. En vano protesté contra aquella acusación odio- 
sa; en vano tu madre se esforzó para que prevaleciese la 
verdad... El cadáver, el oro.encontrado en el suelo, to- 

- das, las. apariencias estaban contra: mí y: me. conde- 
naron! 

AnD. Condenado! 

Rey. Sí, á veinte años de galeras. 

An. Ah! ; 

Rar. Hubiera muerto de vergienza y desesperacion, á no 
necesitar vivir para mi mujer y para mi hijo. Durante 


defenderiais, probariais vuestra 


mi ausencia la noble y compasiva marquesa de Gue- | 


briac, esforzándose por sostener el ánimo que empeza- 
ba á faltar á mi esposa, dilató algun tiempo su vida... 
Pero, ay! No volví á verla. La probre murió consumida 
por el dolor, dejándote huérfano por segunda vez, , 
Anb. Pero vos, vos, padre mio...? : 
Ray. Pasaron tres años. Al cabo de este tiempo, gracias á 
mi conducta irreprensible, y solre todo, á,las instan- 
cias de nuestra digna protectora, pude dejar la librea 
de infamia que llevaba. El Subdelegado de policia se 
dignó interesarse por mí, y me concedió libertad tempo-, 
ral... Me hizo venir á París, y me dió un modesto em- 


pleo. Podia verte, vivir á tu lado y velar por tí. Acepté. 


este favor con reconocimiento. He aquí mi historia, An- 
drés. Ahora que conoces mis desgracias, mi vida, te 
avergúenzas de mi? Desprecias á tu padre? 

Anb. Despreciaros! A vos, tan, digno de lástima, tan des- 
graciádo! Ab! Os amaba cón toda mi alma, pero ahora 
voy á amaros mas, por todo lo que habeis sufrido. (Se 
adrazan.) 

Ray. Bijo mio! Hijo mio'idolatrado! Este tiempo de prue- 
ha concluirá...Muy pronto podré alzar la cabeza con 
altivez. 

Ax. Será posible...? Y cómo? 

Rar. La carta que me viste lleyar esta mañana... es una 
solicitud de indulto que dirijo al Subdelegado de policia, 
de quien espero mucho, Yo mismo la he llevado á su 
Casa, Yi.» 


ESCENA X. 
Dichos, La REYNIE. 


Rey. Vengo á contestaros en persona. 

Ray. Vos en mi casa, Monseñor...? 

Rer. Que se retire vuestro hijo. Tenemos que hablar de 
asuntos graves, 

Rar. Ya lo oyes: déjanos. 

Anb. Qué querrá decirle? 


ESCENA XL. 
Rarmono, La REYNE. 


Rar. Tanto honor... Aral 0 
Rey. Acaban de entregarme vuestra carta, y como ya-0s 
he dicho, traigo la respuesta en persona? 1016 
Rar. Os dignareis acoger mi solicitud? 

Rey. El perdon que tanto deseais depende de vos. . 
Rar. De mí?' 


Rey. De vos. Muy pronto, mañana quizás, puede firmarlo 


el Rey. MATA / 
Rar. Cómo? Podré esperar...? Hablad. Qué. debo: hacer?- . : 
Rar. Prestarme un servicio. » 
Rar. Decidme cual. | bh 
Rey, Acabo de llegar de Versalles y el Rey está muy preo- 
cupado con lo que pasa. Esas desapariciones de nobles:son 


escandalosas; S. M. se desespera porque no «halla medio, $ 
de contener esos crimenes, y ofrece su:real proteccion: 1 Ray. Habeis velado por. el mio; 
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/ 4. quien. descubra á,los criminales, Yo, 0s coR02c0,, sé 

| «que sois sagaz. Tres años de cautiverio os han hecho 

conocer á muchos miserables, Consentís en, ayudarme? 

Ray. Yo, Monseñor? 1 off 

¡| Rew. No. os habeis ocupado nunca de esos raptos misterio- 

sos? No os habeis. preguntado, quiénes podian. ser los 
autores? MA e e 

Rar, Tengo un ¡hijo,. Monseñor, y como padre no,podía . 
permanecer indiferente á.esos delitos... 

¿ Rey. Sospechais alguna cosa? Podriais, darnos indicios de 
quiénes son los criminales? | 

Rar. Creo que conozco parte de la verdad. 

Rey. Decid. 

Rar. Tiendemsus lazos con la ayuda de «una, mujer que 
atrae á las víctimas, para robarlas y darles muerte. 


Rey. Sí... sí, teneis razon; así debe ser... Pero esa mu- 
descubrir 'sus 


jer, cómo se llama? Es preciso buscarla, 
cómplices. / 


"| Rar. No me atrevo á haceros esa promesa. 


Rey. Por qué? o “fh> 
Rar. Porque para llegar á ese resultado, seria preciso-ser- 
virme de un medio (e que no puedo disponer... que no 
quiero emplear. (4 estas palabras entra: la Marquesa.) 
¡Rey. Pensad que se trata de vuestro perdon. Pp 
Ray. Por mucho que yo ambicione esa gracia, no" vale el 
sacrificio que me costaria. > Es 
Rey. Luego rehusais descubrir á los culpables? > * 
Ray. Con mucho sentimiento, Monseñor; pero rehúso. 


Dichos, La MARQUESA. has 


Mano. Y á mi, me rehusais tambien esa gracia? 
Rey. y Ray. La Marquesa! 
Mano. Una madre desesperada, que solo ¡4 vos.: tiene por: 
consuelo, que os pide vuestra ayuda... ot 
Rer. Qué. decis?, e 
Ray. (Qué ha pasado? sol 
Mano. Hace'tres dias que mi hijo. no parece. 
Rar. Vuestro hijo! pon dd Pr 
Rev. El tambien! del vela Má 
Maro. Hace tres dias que le espero, que: le busco... que, 
¿pido 4 Dios que meJo devuelva, y nadie puede decirme 
lo, que ha sido de él. Hasta, Dios, es inseusible 4, mis lá- 
grimas! He pensado en vos, Raymond, porque el cora- 
zon, me gritaba: «El solo. se apiadará de mi desespera- 
cion, él solo, si es tiempo aun, podrá hallar y devolyerme 
mi hijo.» sil LEN 
Ray Decís, señora, que hace tres dias que desapareció? ., 
Mano. Sí; el mismo dia en que; fuisteis.á mi casa rai 


ebbaile:que yo daba.en celebridad de su,cumpleaños.,, 
Ray, Sabeis á dónde iba? pS, 4 
Maro. Uno de sus amigos me dijo que á una cita. 
Rey. Y Ray. A una cita! TA 
'Maro. Dada. por.una.mujer jóven, y de estremada belleza... 
Rex. (Bien..lo decia yo!) .Y la, casa, el; nombre de esa. 
mujer ...? » A al 
Mano; Lo ignoro, Solamente, sé, que la,vió por vez, pri- 
mera en las Tullerías. Ar yo. 
Rex. Allí la encontraremos. da 
Ray. Sí, pero suponiendo que viva allí todavía, para pren- 
der á sus cómplices, para adquirir la prueba del erimen,, 
| es preciso wrrojarles una nueva VÍCtiMa. 0 
Rey. No tengo yo á mis órdenes una infinidad de agen- 
tesi?! . Ú sano e 07 nilo: al 
Rar, Y quién querrá arriesgar la,yida? Quién tiene tanta 
' abnegacion? (Andrés aparece y escucha.) 
ra Deacon ningun ESAS No procurareis salvar 
m1ibIo! > l mio E eriads 
habeis recojido, el último 
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aliento de mi mujer. Lo que rehusaba hacer por óbtener | 


mi perdon, lo haré, en pago de vuestros beneficios. 
—. Ah! Qué el:cielo os bendiga! A vos y 4 vúestro 
1jo. 


Rar. Mi hijo!... Pedid por él, cuando pidais por el vuestro! 


Mano. Qué decis...? Cuál es: vuestro proyecto? 
Rer. Dios melo inspirará. Dejadme solo, por Dios... Nece- 
sito de toda mi sangre fria. 42 


Maro. Vais á hacer por mí en una hora, más que yo por | 


vos en toda mi vida. (vase con la Reynie.) 


ESCENA XIII. 


RAYMOND, ANDRÉS, 


Rar. «El Señor quiso probar á Abraham, y le dijo: coje 4 
tu hijo Isaacs, á quien amas tanto, llévale á la tierra de 
Vision, y allí en una de las montañas que yo te enseña- 
ré, me lo ofrecerás en holocáusto...» 

Axn. (Adelantándose.) «Y alzándose Abraham respondió: 
Señor, estoy pronto.» 

Rar. Andrés, lujo mio...! Eres:tú? 


'Ano. Todo lo he escuchado, Padre mio; pagaré la deuda 


de reconocimiento que hemos contraido, y 0s ayudaré 
á obtener el perdon. 

Rar. No, no; yo no acepto tu generoso sacrificio. 

Ano. Padre, habeis prometido... 

. Si, pero me falta valor; mi cariño de padre se resis- 
te... mi corazon rehusa intentar esa prueba, 

Anv. Pero la gratitud. .. 

Rar. No puede mandarme que esponga tu vida. 

Axb. El perdon... el derecho de vivir honrado!... 

Rar. Si te pierdo, qué me importa el honor? No irás. Au- 
«drés, hijo mio, no irás. 

An. Iré. No dndeis de mi resolucion, Yo'iré 4 buscar á 
esos miserables en su retiro. Una mujer se ha hechio 
cómplice é instrumento de sus crímenes; yo encontraré 
á esa mujer. Cuando se trata del reposo, de la salvacion 
de toda una ciudad; cuando se vá á defender la familia, 
esta mision honra 4 quien la acepta. Esta clase de es- 
pías se llaman salvadores. 

Rar. Andrés! Tú quieres... 

Axb. Sí, padre mio. Hace un instánte os imploraba una 
madre, y la mia desde el fondo de su tumba me anima 
y me aconseja. «Además, Dios velará por mí. 

Rwr. Y si esos mónstruos...? 

Ano. Escuchad, padre mio. «Abraham preparó la hoguera 
y alzó la espada; pero un ángel del Señor is y le 
dijo: Diosno acepta el sacrificio; é Isaac quedó salvado.» 

Rar. poayendo: de rodillas.) Aceptareis el sacrificio, Sé- 
ñor?... Ah! Salvad á mi hijo!! 


FIN DEL ACTO TERCERO. 


ACTO CUARTO: 


El jardin de las Tullerias .—Arboles y bancos rústicos.—En el fondo 
una hostería. —Hombres y mujeres paseándose. 


ESCENA PRIMERA. 


Lucenar que llega por un lado y Hector por otro; des- 
pues el Criado de Raymond. 


Hgcr. Cielos! No me engaño!... Es'mi amigo Lucenay! La 
flor delos caballeros! Servidor , amigo. No me recono- 
ceis? Soy Beaupignon. DA 

Luc. Ah, sí! Ya recuerdo. (El imbécil del otra dia.) 

Hecr. Ya decia yo que debiais reconocerme. 

Luc. Y qué haceis por aquí? 


Hacr. Me paseaba por los jardines despues de salir de casa . 


de ese envenenador de hosterero , echando miradas 4las 
mujeres... por pasar el tiempo. 
Luc. Y cómo vames de conquistas? 


Hecr. Tal cual. No puedo quejarme. (Le callaré la: tragedia 
del médico...) 


Luc. Se habla de una mujer Sirena... 


Hecr. Qué, Sirena? 

Luc. La Sirena de Paris; todo el mundo sabe ya'eso. Hasta 
se cantan coplas por las calles. 

Hecr. Coplas? Pues entonces la cosa es grave. Y dónde 

está esa Sirena? 

Luc. No la he visto nunca. 

Hecr. Ni yo. Algún cuento: 

Luc. No; lo que pasa es estraño. Esas desapariciones. .. 

quién sabe? Quizás... ) 

Hecr. Bal! Ocupémonos de cosas mas positivas. Allí-veo 

unas muchachas muy lindas. Vamos á ellas? 

Luc. Vamos. 

Rar. (que aparece en el fondo.) No veo á Andrés; y sin 

embargo, debe estar aquí... Hace una hora que me dejó 

para venir á este sitio. Ah! Es él! Allí está. 


ESCENA IL. , 


Rarmono, ÁnDrÉs con un magnifico trage de caballero. 
Los paseantes se van retirando poco á'poco. 


Anb. Aquí hay mujeres, acerquémonos. (se acerca á una.) 
Se aleja... (dirigiéndose ú4 otras.) Señoritas... Nada, 

todas me huyen..No puedo descubrirá la que busco. 

Esperemos. 

Rar. Estoy á tu lado, velo por tí, 

Anb. Padre mio! 

Ray. Silencio! 

AND. ce buscarla? En qué podré reconocerla si está 

aquí? 

es Has encontrado á la desconocida? (bajo.) 

Ano. Todavía no! 

Rar. Observa; paséate por entre la gente; haz sonar el oro 

que llevas en los bolsillos. Alguien llega... (se aleja con 

precipitacion.) 


ESCENA 1lI. 


Dichos, Hector que entra exaltado. 


HecT. Ah! esto es demasiado! Cortarme los erretes de 
diamantes que heredé de... Quizás ese hombre... (repa- 
rando en Raymond.) Ah! Os encuentro á propósito, 
amigo mio. 

Ray. Déjeme el importuno. 

Hecr. Acaban de roharme unos herretes de diamantes. 
Rar. Dispensadme, pero... 

Hecr, Iba siguiendo á una mujer... á una mujer deliciosa. 
Figuraos que... (Raymond se retira.) Se vá sin escu- 
charme! (dirigiéndose 4 Andres. ) Figuraes, caballero, . 
Anp. Caballero, no tengo tiempo de escucharos. 

Hecr. Pero hombre, por Dios. 

Ann. Lléveos el diablo! (se retira.) 

Hecr. Hé aquí un caballero que no tiene nada de político. 
Nadie se interesa por mis infortunios! 


ESCENA 1V. 
HecTOR, CRISTINA, TERESA. 


Ten. Vamos á sentarnos; allí hay un banco desocupado. 

Hecr. Calla! Dos mujeres solas! Y una de ellas muy linda! 
Veamos... (se acerca.) 

Canis. (Ay, Dios mio!) 

Ter. (Qué?) 

CrisT. (El caballero que nos: siguió el: otro dia.) 
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"Ter. (Otra vez?) 

Hrcr. des Pues si esla muchacha. de dias-atrás! La 
pupila de aquel infernal hi ed que: a PT, me 
«sacó una muela!) : 

CuisT. (Qué fastidio! ) 

Hecr. (Aprovechemos el encuentro.) Hermosa y niña.. 

CnisT. (No le contesto.) la 

Hrecr: Nina palabra? Ni una mirada? Despues de Lec lo 
que por vuestro amor he padecido? .:*: 

Crist. Caballero! zo 00 y 3 

Ter Tened la bondad de dejarnos solas. 

Hecr. (Infame dueña!) Perdonad, yo:esperaba. :. 

Ter. Seguid vuestro camino, ó. llamo 4 la guardia. 

HecT.:A Ta, guardia? 

Ter. (Un. hombre que sabe donde Vivimos...) 

Hker, (No son razonables. Vamos á buscar mejor fortuna. ) 


: ESCENA Y. 
CRISTINA, TERESA. 


Chen Gracias á Dios' que se fé! 

Ter. Y se conoce que debe ser rico. 

CnisT. Pero tan fastidioso.. 

Ten. Por fortuna no se le parecen todos los jóvenes. 

CaisT. Oh! no. 

Ter. Sentémonos. 

Cris. Si; nadie pasea ya, y no hay que ERE á ningun 
impor tuno. (Me ama! Qué dulce “es poder decir: «h ay 
una persona que piensa en mí, un alma hermana de la 
mia; no estoy sola en el mundo ,fme aman.») 

Ter. (Pero señor”, no pasará hoy nadie por este sitio?) 


ESCENA VI. 


Dichas , ANDRES. 


AND. brisa señal, ningun indicio... 

Ter. Ah! Señorita... 

CrisT. Qué? bd 

Ter. Mirad á:aquel caballero; qué aire tan distinguido! 

€xrisT. Qué me importa? 

Axb. (Qué veo!) 

Ter. Nos ha mirado... nos saluda..... 

CkisT. (reconociéndole!) Cielos! 

Ter. Le conoceis? 

CnisT. Yo?.:. SÍ. 

Ter. Un poco?... 

Ann, He tenido la dicha de ver varias veces á esta señorita 
.en la jglesia. 

Ter. De veras? (Alhajas de 
cacería.) 

CrisT.. Mucho trabajo me ha costado reconoceros pues 05 ' 
vi vestido con mucha sencillez, y .0s encuentro con un 
lujo deslumbrador, 

AnD. (Si supiera por qué lo llevo?.. ) Ah 

CnisT. (con temor.) Luego sois noble y Tico?... 


. NO... €s decir, un Ds 


valor, brillantes... Escelente 


Axb. (Qué la diré?) Tengo un padre. que satisface mis Ca- 


prichos... y hasta mis “prodigalidades. 
Crist. Y dómo se llama, sino hay 
farlo? 103) 
Axp. Deseais saber su nombre? : 
Crust. Sí, 
Anb. Permitidme que lo calle por ahora, al menos. Mas | 
tarde, quizás muy pronto, os lo podré decir. 
TER. (Es discreto !) 


ESCENA. VII. 
Dichos, RAYMOND. 


Ray. Está con una mujer. AuscpcHalanE! (se oculta tras. 
del pedestal de:una estátua: dos: 


indiscreción en pregun- | 


TUTO de Paris. 
- CrisT.. me vo un ep que ho: tengo derécho ádes- 


cubriroitvitod scrtaote sb. og IN E 
Ann. Y vos, señorita 'siligaapeis std vuestro nombre? 
CrisT. Me llamo Cristina. opi 
AnoCristina leiqué? obusruo dd ro biba9 . Log Mya 
' Crist. No conozco mi apellido. land Y... ¿08h 260 QuÍN 


AnD. Cómo! Aga oa sol yd 


¡Cuist. Ay! Todo, es misterio: en mi: cel Soy. huérfana, 


ignoro cuál es mi pais..; no tengo familia:.. no:he. recis 
bido caricias de nadie, ni los besos de: una madre! ++ 


AND. dé jóven! 


Rar. (Si, la historia de rigor.).* 


| CrisT. Me parece que la hubiese amado tanto! En mi cora- 


zon hay tesoros de ternura. 

Anb. (Qué alma! qué candor!) De, suerte que desde vuestra 
infaneia?. +. l ojjd a 
CuisT. He estado confiada á los Euidados de: un sestraño, 

ue me ha servido de tutor... queme ha' educado, dx El 
doctor, Muller..'; .. A) 
Ray. (Muller! Ahora lo comprendo todo. ) a ne 
Awb. Debeis amarle mucho. A 
CrisT. Debia, porque aunque de carácter duro y severo, ¿ha 
sido siempre bueno para mí. Sin 2ubargnse grs al 
Awp. Qué? nayl 
Crisr. Nunca me ha inspirado mas que frialdad, casi ayers 
sion, Será una falta en a, den plc iia no ¡puedo 
remediarla.. y ¡vols . AA 
Ten. (Digo, eb)... -Mivoral): ' 
Rav. (La comedia está diestramente representada!) nA 


UnA 


A 
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' Ap. Luego no sois dichosa» 000 Y 


Cuisr. Yo dichosa! ¡Cómo podria-serlo? Desheredada desde 
la cuna de todo cariño) detodointerésti.uco eto a 
Ax. No digais eso, Cristi. Hay un corazon que ( 0s.ama, 
UN COTAZON que late: nde re eb ashib A al .arA 

Eur Caballeroto 00.0 ldorszicn eorza 
AnD: Hay quien seria feliz baleado] la: vidas rodeán- 
doos . de; esa. ternura yd 05 falta, y que tanto ambi- 

s¡Gionaisi 15h o) sa sbos ah 

CrisT. Vos, Audrós; vos! Ah! Si yo pudiese esperar ive Si 
eso fuese posible... 

Ano. Y por qué no? Puede oponerse; alguna: “obstáculo 4 
«Nuestra felicidad? No sois: huérftina: “Lo dueta: de vuestras 
acejones?. rel gica 5l Yesa 

Ter. (Esto vásbien,) y bo : 

Crist. Y la voluntad de mi tutor? Hace dos dias me acon-= 

«sejaba que mo areptales ningun compromiso sin su CON 
sentimiento; 

Awb« Podria permanecer sordo á:mis súplicas? Espero: ijue 
«pronto quedará fijado itrávocalilemerite mi destina, y 
entonces.. 

Ter. (Quién es ese hombre que parece observarnos?) Va- 
mos, Cristiná', ya es hora de irnos: - 

AND. Tan pronto? 

CrisT. Nos vamos ya; Teresa? A 

Ter. Es preciso; ya débémos terminar él paseo, porque el 

¿¿SEÑOF NOS ESPELA. 00d yirals niba 

CrisT. Obedezco. 

Ter. (bajo ú Andrés y deslizándole un billete. ) Fomad y 
sed discreto...) 

Anp. Un billete! q ' 

Ter. Silencio! y vo 4 mw Yartoa ll 

CuisT. Vamos? ' 

Ter. Vamos. 

Ann,+Nos volveremos á ver, no es cierto? ] 

CrisT. Todos los dias, á esta hora, venga con Teresa á las 
Tullerías. 

Anb. Ol! No faltaré. Pero tuntes! de separarnos, prome= 
tedme... DbiY 10H 

CrisT. Os prometo que NUNCA seré de, otro» dl 00) 

Awb: Hasta mañana, Cristina. Joe 5% cit ont 
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La Sirena de Paris. 
pel eno an ¿0 ESCENA 1 


Ten. (Sí, hasta, mañana! ... Ya lo! verás.) (Al retirarse las 
- «dos mujeres, entra: Hector; Raymond ue le vé, hace 
- una señal de impaciencia y sewrelira. ut 


di BSCBNA: Y ilibaca sntaond mid 
UNNDRES; Hecron. ¿15M 
Heor. Calla! Qué veo! Señales: de inteligencia. "Baráce 


-quesla paloma no hace“ascos á este gabilan... '' 
sa Un billete! Es singular... :()ué podrá decirme: . 
Hecr. Un «billete! Escuchemos. Los' Fab or y los pr 
hablan siempre á VOCES. oy pquibs eb mo. 
Anp. Cielos! Una cita! ' Ap. « EMP Bo brenod nd 
Hrecr: Una:citatos 929 00000 q abit | 
AnD. (Leyendo:) Si: ¿quereis ver otravez: á la mujer» £que 
amais, encontraos esta noche á: las diez cerca de la 
iglesia de San German, y os conduciré':á- sulado. Qué 


felicidad! Volveré á verla! Oh. No faltaré 4 la:cifa. 104 | 


Hecr. Yo estaré antes que tú. .Ah!: Bella o ya ve: 
d8s ¡ÓN soy yo! (Váse. ) | 


Mrs BECENA No 


AENA E 


, 


ANDRÉS, RAYMOND: 


Anp. Padre mio! (An! 
“darme de él). 0 
Ray. Lo he visto todo. Esa dueña” tó m4 dádo un billete: 


AND. Sí; soy muy Eo Cristina me espera esta noche J 


zas diez? | 
Rar. A las diez? : Hp 119 Ona! 


AND, Qué corazon! Qué tesoro de gracias y sE er most ; 


Rar. Cómo! De quién hablas? 
Ann. De ella; de esa jóven á quien amo e tiempo. 
Rar. La amas. ye 


AND; Perdóname que' te haya ocultado el secreto de mi 
« Hasta hoy' no he“sabido que ella me'correspon- ' 
de. Hasta hoy no han sil en mi almalá esperanza y , 


amor.. 


la alegria. 
Ray. Cielos! Pero sabés, quién es esa a ¡óren? 


Ano. Una huérfana, tan pura como hermosa, la Lic del 


médico aleman Muller. 


Ray. Desgraciado! Esa mujer á quien amas; esa mujer que ¡ 


«,te-hace tan feliz consu pronplcia, eS. 
Axb. Quién? 


Rax «La cómplice de un miserable; de, un y antíg 10 compa- 


hero de cadena. . 
An. Gran Dios! Qué decis? 
Rar. Es la que buscamos, és la Sirena de París! 
Axb. Ella! Cristina...! Al! Dios/mio! Por qué la he amado 
¿ tanto? ; 


FIN: É7 ACTO CUARTO. 


ACTO QUINTO. 


CUADRO. PRIMERO. 
poa: calle.—En el fondo la iglesia de San German. —Hks de noche. 


ESCENA: PRIMERA. 
HECTOR. cil 


Hecr. Heme aquí! Heme aquí! Esta es la calle donsabidar. 
Aquella la iglesia des San German:..! Valiente calabera 
soy! Usurpar una cita á un rival, y vengarme de la cruel 
que ha desdeñado mi mérito! Paréceme que para un 
hidalgo de provincia, la farsa é4 escelente. Con tal de 
que vengan á buscarme antes de que el otro llegue... 

vt Pas rey y señor de Citerea! Protégeme. Oigo pa- 

. Sí... Sí vendrán .ya:á buscarme? 


a felicidad me habia hecho olvi 


ter 


Hector, TRES LADRONES, 


Eso. Un transeunte estraviado! Este ves: nuestro negocio. 


(Llamando á sus compañeros.) Chist!: 


Hrcr. Esto es una señal. Sm:duda me llaman á- mí. Con- 


- testemos. Chist! Ya me: hávoido, ya se acerca.. 


La: (Un: caballero: Debe traer dinéro y. reloj.: Adelante. ) 


Hrcr. Calla! Son dos.. . No, qu 00 tres. “Aquí estoy. 'Me 
»"buscais 4 mí?" ' 0] 

Lo. Qué? 

Hegcr. Os espero. 

Lac. Bah! 

Hecr. Ya era mucha mi impaciencia. 

Lap. Tiene prisa el Sr. Marqués? 

Hecr. Vamos, conducidme. 

Lab. (Por quién diablos nos toma este belítre?) 

Hecr. Qué esperais? Vamos. 

Lab. Vamos. 


ESCENA UL. | 
RAYMOND, SU CRIADO Y Aigunos soldados con capa. 
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Rar. Al fin hemos llegado. O 

Criano. Qué debemos hacer?" 

Rar. Andrés no puede tardar en venir, y esa maldita. mu- 
jer tampoco tardará, 

Crrápo. La dueña? : 

Ray. Tanta gente podria ¡nfeei sospectias; diseminaos 
por las calles inmediatas, mientras yo Obseryo; y á: una 
voz mia... 

Criano. Comprendido. 

Rar. Estais todos armados? , 

Cnrano. Hasta los dientes. 

Rar. Está bien. Tu vé 4 casa de: Mr. de la Reynie y que 
envie refuerzo. Que cerquen el barrio. Date prisa, 

Cnrrabo. Volando. 

Rar. En vano quiero tranquilizarme con las precauciones 
que he tomado... Ni aun mi presencia me dá confianza. 
Ón! Nada tranquiliza el corazon de, un padre! Se oyen 
- PASOS... Marchaos, Pa : 


ESCENA IV. 


RAYMOND y; ANDRÉS. Y FRITZ. 


1H 


Ax. Heme aquí en el lugar de la cita. Animo! Procure- 
mos olvidar los sufrimientos de mi corazon. Esa mujer 
á quien tanto amaba, no-será mas: que una miserable, 
Qué me importan los "peligros que voy ácorrer? Con tal 

de que: entregue: á la: justicia: los. asesinos. que hacen 
temblar á París, y devuelva el honor ás mi paso mori- 
ré satisfecho. ¡barre sh 0401 
Rar. Morir tú, hijo mio? Dig 
Anb. Ah padre! Perdon. Soy muy. desgraciado! 
Ray. Olvida esa pasion indigna y funestal+;0>:; 

Ap. Teneis razon; basta de debilidades. Me resta el amor 
de un padre, que es el único eterno; debo vivir y vivi- 
Té para vos. 

Rar. Si, piensa en mí; en mí, que á nadie tengo en el 
mundo; que he soportado el dolor, la miséria- y el opro- 
bio, por verte, por educarte. Pensarás “en' todo esto, y 
te defenderás, no es cierto, Andrés? 

Anb. Os lo juro. (Prita aparece en el es ) 

Fritz. (Quiénes serán estos hombres?) 

Ray. Llevas armas? Tienes espada? Te, acuerdas de lo que 
Le llo recomendado? 

Asp. Sí; disparár un tiro en el momento del peligro. 

Ray. Eso nos servirá de señal. En seguida acudiremos en 
tú SOCOrro. * 

Anv. Descuidad, que no lo olvidaré. 

Fnirz. (Qué dicen?) 


bi La Sirena de Paris. 


Rar. Cuanto mas se acerca el momento, mas crecen mis 
temores. 

An. Pensad en las desgracias que horrorizan á París, en 
la desesperacion de diez familias. Podemos dejar sin cas- 
tigo tantos crimenes? 

Esriz..( Esun complot contra nosotros.) 

Rar. Sí, dices bien; es un deber, una mision sagrada la 


que vas á cumplir. Puede: llegar gente... abracémonos: 


AnD. Padre mio! 
Rar. Siento pasos. (Separándose de Andrés.) Una limosna 
por amor de Dios! 


ESCENA Y. 
Dichos, Teresa con una linterna. 


Ten. Alí distingo á un hombre... Dede ser él. Sols vos, 
caballero? 

Ann. Sí. 

Ter. Os he reconocido á primera vista. Ya veis que «soy 
puntual. ' 

Anp. Cierto. 

Fairz. No puedo avisar 4 Teresa... 

Ter. Os esperan. Seguidme. ' 

Rar. (Acercándose.) Una limosna por amor: de Dios! 

Ter. Buena hora de implorar.la caridad pública! Váyase el 
descamisado. y 

Anp. Dejad. La limosna trae felicidad á quien la hace, 
(Bajo.) Adios, "padre mio! 

Rar. Animo! Dios os lo premie. 

Ter. Venid. 

Anb. Vamos. 


ESCENA VI. 
RAYMOND, FRITz. 


Rar. Abora sigámosle. 


Fnrrz. (desnudando un puñal.) (Si se aleja, todo es per- 


dido.) 
Bar. Y que Dios nos proteja. (Fritz le hiere por la espalda 
con el puñal.) Ah miserable! Andrés! Hijo mio! Vuélve- 
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te! Vuélvete! (Cae entre los bastidores; vé venir á Hec- | q Ya hemos llegado. Quitaos el páfiuelo. 


tor en mangas de camisa.) 


ESCENA VII. 
HECTOR. 


Hecr. Ah pícaros, tunantes! Se han llevado todo, menos 
los pantalones... Y tambien hablaban de llevárselos... 
Malvados! Pillos...! Cuando yo creia asistirá una cita de 
amor, caigo entre una orda de foragidos! Quitémonos 
pronto de enmedio, no vaya á darme una pulmoníia. 
(Raymond suspira.) Qué es eso?... Un hombre herido, 
moribundo... Zape! Me vuelvo á Bretaña, y renuncio 4 
las conquistas. 


CUADRO SEGUNDO. 


. El hotel del Diablo; vestíbulo con escalera á la derecha, que conduce 
áuna galería. En el fondo un patio. Ala izquierda la puerta de una 
cueva, Aspecto siniestro; paredes agrietadas. Una lámpara, que 
pende dela bóveda, alumbra el vestibulo. 


ESCENA PRIMERA, 


MULLER , ARMANDO ; despues Fnrrz. 


Armando con el trage que tenia en el acto primero, 
pero sin espada, sentado en un banco, parece indife- 
rente ú lo que pasa. 


Mur. (Mucho tardan esta noche Teresa y Fritz, No. estoy 


tranquilo desde que sé que Pedro Raymond egtá 
protegido por el subdelegado... Es preciso que mañana 


mismo partamos para Lóndres. Cristina, que'sin saber 
:nada, es:nuestra cómplice, aun puede sernos útil.) Ha- 
beis reflexionado? Estais: decidi o á aceptar mis condi- 
ciones? Y 

Arm. Vuestras condiciones!... Un robo, no es esto? 

Muz. Vais á firmarme un bono de treinta mil libras contra 
vuestro notario, y pagaderos á la vista. Además, os eom- 
prometereis: por vuestra «fé de cristiano y cabálero, 4 
no revelar nada que pueda comprometernos. Solo: á ese 
precio obtendreis la libertad. 

Arm, Yo transigir con miserables asesinos! Hacerme en 
cierto modo cómplice de vuestros crímenes! Imposible! 

Muu. Pensad, señor marqués, que teneis madre. 

Arm. Ya os he prohibido pronunciar ese nombre. Mi madre 
me despreciaria si cediese á vuestras (amenazas. Pre- 
fiero.:sus lágrimas á su desprecio. ? 

Mur. Luego.rehusais? 

Anm. Rehuso. 

MuL. Preferís la muerte 4?... 

ARM. A una infamia, 

Mu. Gente llega... Entrad en la cueva hasta que yo decida 
de vuestra suerte, (Armando se retira.) Fritz, viene 
muy agitado... ¿Qué pasa? 

Fritz. Por poco mas nos descubren. 

MuL, Cómo? 6) 
Fritz. Raymond estaba sobre la pista, y nos tendia un lazo 
en.el que hubiéramos caido. d 

Muz. Qué decia yo! 

Frrtz. Por fortuna he frustrado sus proyectos, y he puesto 
á nuestro hombre en estado en que no podrá seguirnos. 

MuL. Cómo? e! ; 

FrrTz. Le he matado, y he tomado la delantera para adver- 
tiros... - 

Mur. Silencio! ] 

Envrz. Es Teresa. Viene por la puerta que da á la calle- 
juela... y nos trae,.una nueva presa... que ya! 

Mur, Observemos, ' 


ESCENA Il. 
AnbrÉs, TERESA; Andres trae vendados los ojos. 


AnD. A dónde me habeis traido? dis de 

Ten. Al lado de vuestra bella. Esperad ; dentro de algunos 
instantes vendré á buscaros para conduciros á sus pies. 
(suve la escalera, y seva en la misma direccion que 
Muller.) 

ESCENA IIL . 
ANDRÉS. 

Axb. Sí, comprendo!... Va á buscar á sus cómplices. El 
lazo está hábilmente tendido, Que vengan, les espero. 
(óyese ruido en la escalera.) Ellos son sin duda. Cielos! 
Cristina? 

ESCENA IV. 
ANDRÉS, (CRISTINA. 


GrisT. (No me. atrevo á-/avanzar! Qué lugar tan sombrío! 


A dónde me ha conducido ese corredor misterioso? A . 


pesar mio, tiemblo. Si: pudiera hallar mi cuarto... 
Veré...). 
An. Cristina! 


Crust. Amdrés! Vos aquí? 


| Axn. No me-esperábais?. No. sabiais. que vendria aquí? 


CrisT. Yo? No; pero vuestra, presencia: me tranquiliza, y 
so y feliz, muy feliz con veros. 

Ann. No me.esperábais esta noche? Pues y, aquella carta?... 
Aquella cita... | y 

Gm; Una carta! Una;cita!... Ignoraba hasta la existencia 
del sitio en quemos hallames. 
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Anv. Entonces , cómo estais aquí? 

Causr. AN vi que mi tutor hacia jugar un resorte oculto 
de su biblioteca, y abrir paso á un corredor misterioso. 
Viéndome esta noche sola, quise saber á dónde condu= 
cia; obedecí 4 un sentimiento que yo creí curiosidad, 

que sin duda era un instinto de mi corazon. 

Anb. Hablais de corazon! 

- Crist. Y lo dudais? No os he dejado leer en él? No habeis 
sorprendido el secreto de mi amor? 

Ann. Es ya demasiada perfidia... 

Crisr. Qué decis? ; 

Ax. Digo, que sé la verdad; que conozco el lazo que se 
me tendía, y en el cual han caido tantos infelices. 

Crist. Qué signilica!... No os entiendo! 

Anb. Miserable criatura ! 

Crist. Yo! 

Ano. Sí, vos, á quien el cielo ha dado la hermosura de un 
ángel, y el corazon de un demonio! Vos, cuya mirada, 
cuya sonrisa hace verter á torrentes la sangre y las lágri- 
mas. Sois en verdad la Sirena, la Sirena que fascina y 
que mata. 

Crist. Andrés, perdeis la razon! Os escucho y no puedo 
comprender vuestras palabras. 

Anv. Dejadme, infame, dejadme! Escusad vuestras inútiles 
mentiras. Yo no 0s Creo. 

CrisT. Mi razon se estravía... Cómo os podré convencer? 
Dónde hallar palabras que lleguen hasta vuestro corazon? 
Oidme por piedad. Ignoro de qué crímenes me hablais; 
pero si en realidad existen, soy inocente. 

Anb. Quisiera creeros á costa de mi vida! 

CrasT. Os juro que soy inocente, y que os amo. 

Anv. Oh! La mentira no puede tener ese acento. Cristina, 
os creo! 

Crist. Ya puedo morir! Venga el peligro y lo comparti- 
remos. : 

An. No, tú vivirás. 

Crist. Huyamos, huyamos juntos. 

Ann. Huir yo!... No... Este es mi sitio! Debo quedarme, y 
me quedaré,  - 

Crist. Oh, por favor! Venid, venid. No tardemos. 

Anb. No temas, Cristina, Dios nos protegerá. 


ESCENA: V. 
Dichos, Muuen, Frrrz. 


Mur, €ristina! Desgraciada! Cómo has descubierto mi 
secreto? . 

Cxusr. Ya lo ois, ya lo ois! 

Mun. Vasa pagar con la vida tu imprudencia, 

An. (desnudando la espada.) Padre mio! Padre mio! 
A mí! 

MuL. Tienes miedo de un niño? 

Ano. Un niño, que os hará retroceder. (gritando.) Padre! 

Mur.. Tu padre ha muerto! 

Ano. Muerto! (Muller y Fritz se arrojan sobre Andrés y 
Cristina. Se oye un tumulto, y aparecen Raymond, sus 
agentes y demas personajes de la escena que sigue.) 


ESCENA ULTIMA. 


Dichos, RaYmoND, soldados, Hector, la MARQUESA, TERESA 
y la ReYNtE. 


Rar. Aquí estoy contigo! 

Mut. Raymond! Señora, vuestro hijo existe; héle ahí! (Ar- 
mando se arroja en brazos de la marquesa.) 

Ray. El cielo me ha salvado la vida, para que+ pudiera 
ayudarte. 

Hecr. Y gracias á Beaupignon. 

Rey. Apoderaos de ese hombre y de sus cómplices. 

An. Monseñor, os pido justicia para esta jóven. No es cul- 
pable; ignoraba los crímenes que aquí se cometian. 

Rey. Inocente! 

Axp. Oslo juro por Dios y por mi honor. 

Rey. Dejad en libertad á esa jóven. 

Hecr. En cuanto á mí, me vuelvo al pueblo. 

Rey. Raymond, con la ayuda de vuestro hijo, habeis sal= 
vado á París de una banda de asesinos. En nombre de 
Luis XIV, en nombre de todas las madres... 

Maro. Sí, de todas las madres! 

Rev. Os doy gracias, y os concedo el perdon. 

AnD. Padre, bendigamos al rey que te perdona. 

Rar. Sí, y á Dios que ha salvado tu vida! 


FIN DEL DRAMA. 
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